
La humedad en una pared casi nunca empieza donde se ve. Empieza antes, detrás del revestimiento, dentro

de una cámara de aire, en una tubería que pierde muy poco pero de forma constante, en un puente térmico

que favorece condensaciones repetidas o en una filtración que aprovecha una junta mal resuelta. Cuando la

mancha aparece, el problema ya lleva tiempo trabajando en silencio.

Por eso, un buen diagnóstico de humedades no consiste en mirar una pintura abombada y dar una opinión

rápida. Consiste en localizar el origen real, distinguir entre causas que se parecen mucho entre sí y

documentar hallazgos con criterio técnico. Ahí es donde entran dos herramientas que, bien usadas, marcan

la diferencia: la cámara termográfica y el endoscopio. Una permite ver patrones térmicos invisibles al ojo. El

otro permite asomarse al interior de falsos techos, trasdosados, cajones de persiana o huecos técnicos sin

abrir media vivienda.

He visto demasiados casos en los que se ha repintado tres veces una pared sin resolver nada. También

reformas en las que se cambió el yeso, se aplicó una pintura antihumedad y, a los pocos meses, reapareció

el moho en el mismo dormitorio. El coste no es solo económico. También afecta a la habitabilidad, al confort

y, en algunos casos, a la salud de quienes viven allí. La inspección de moho y la detección de humedades,

cuando se hacen con método, evitan intervenciones a ciegas.

Lo primero: no toda humedad significa lo mismo

Uno de los errores más frecuentes es meter todas las humedades en el mismo saco. Una mancha oscura en

una esquina puede deberse a condensación, pero también a una filtración lenta o a una fuga en una

conducción empotrada. Las sales blanquecinas en un zócalo apuntan muchas veces a capilaridad, aunque

en edificios antiguos he encontrado eflorescencias mezcladas con daños por condensación estacional. El

diagnóstico exige interpretar síntomas, contexto constructivo y datos instrumentales.

La experiencia ayuda, pero no basta con la intuición. Un técnico puede sospechar que una pared orientada

al norte, con armario pegado y mala ventilación, tiene un problema de condensación. Sin embargo, si

además hay una bajante cercana o una terraza superior con encuentros mal impermeabilizados, la sospecha

inicial puede ser incompleta o directamente errónea. En ese punto, la inspección termográfica y la medición

de humedad en paredes aportan evidencia.

La termografía humedades no “ve” el agua como tal. Lo que registra es la distribución de temperaturas

superficiales. Una zona húmeda puede comportarse térmicamente de manera distinta al entorno por

evaporación, por menor resistencia térmica o por la presencia de materiales con distinta inercia. Esa

diferencia, interpretada correctamente, orienta la investigación. El endoscopio completa la escena cuando

hace falta comprobar qué ocurre dentro de la cavidad.

Qué aporta realmente una cámara termográfica en una inspección

La cámara termográfica humedades es una herramienta excelente, pero solo cuando se utiliza con criterio.

En manos inexpertas, genera falsas alarmas con facilidad. Una pared más fría no siempre está húmeda.

Puede estar simplemente más expuesta, peor aislada o afectada por una corriente de aire. En viviendas con

climatización fuerte, una viga, un pilar o una caja de persiana también pueden aparecer como anomalías

térmicas sin que exista humedad.

La utilidad real de la termografía infrarroja está en leer patrones, no en perseguir colores. El técnico serio no

se queda con la imagen llamativa. Comprueba orientación de la fachada, condiciones meteorológicas, uso



de calefacción o aire acondicionado, materiales del cerramiento, presencia de mobiliario y ventilación del

espacio. Ajusta emisividad cuando corresponde, toma imágenes comparativas y busca coherencia entre lo

que ve en pantalla y lo que está ocurriendo en obra.

Recuerdo una inspección en un piso donde el propietario estaba convencido de tener una fuga en la pared

del salón. La cámara mostraba una franja fría muy clara junto al encuentro entre fachada y pilar. A simple

vista parecía una humedad. El medidor no invasivo daba valores dudosos, algo elevados pero no

concluyentes. Al revisar el contexto, vimos que la pared daba a una orientación muy castigada por viento,

con un pilar de hormigón embebido y un aislamiento deficiente. El patrón era lineal, limpio, estable. No había

expansión irregular ni signos de evaporación activa. El endoscopio, introducido por un pequeño registro en

el cajón de persiana, confirmó que no había agua libre ni rastros de filtración. El problema era un puente

térmico severo con condensación intermitente, no una rotura de tubería.

Esa diferencia cambia por completo la reparación. No se arregla igual una fuga que una condensación

superficial por baja temperatura de la envolvente.

El papel del endoscopio cuando no conviene abrir

El endoscopio es una herramienta discreta y tremendamente útil en la detección de humedades. Permite

inspeccionar el interior de huecos constructivos con una mínima invasión, normalmente a través de orificios

muy pequeños o registros existentes. Donde la termografía sugiere, el endoscopio confirma o matiza. Sirve

para buscar rastros de agua, moho oculto, degradación de materiales, restos de condensación, oxidación en

elementos metálicos o incluso la presencia de instalaciones que explican una anomalía térmica.

En tabiques trasdosados con placa de yeso laminado, por ejemplo, es habitual encontrar bolsas de aire,

perfilería metálica y conducciones que alteran la lectura térmica. Una imagen fría detrás de un armario

puede responder a condensación, pero también a una cámara de aire mal ventilada o a una tubería de agua

fría que genera un patrón muy localizado. Introducir el endoscopio evita romper a ciegas y permite decidir si

hace falta abrir más, reparar una instalación o actuar sobre el aislamiento.

También es muy útil en techos. En una comunidad de propietarios, un vecino de último piso sufría manchas

recurrentes en el encuentro entre techo y fachada. La cubierta había sido reparada dos veces. Con la

inspección termográfica se observó una zona fría extensa tras un falso techo. El endoscopio mostró

aislamiento mojado y rastros de agua antigua en la cara inferior del forjado, pero también reveló algo

importante: el punto de entrada no coincidía con la mancha visible, sino varios metros más arriba, junto a un

sumidero con pendientes deficientes. Sin esa comprobación, se habría vuelto a actuar en el lugar

equivocado.

Cómo se realiza un diagnóstico profesional de humedades

Un servicio de detección de origen de humedades en barcelona, o en cualquier otra ciudad con parque

edificatorio diverso, debe adaptarse al edificio y no al revés. No es lo mismo inspeccionar un piso en el

Eixample que una planta baja en una finca antigua, una vivienda unifamiliar en zona costera o un local

semisótano. La metodología cambia porque cambian los sistemas constructivos, la ventilación, las

exposiciones y las patologías probables.

El proceso serio suele empezar antes de encender la cámara. Se revisan antecedentes, cronología del

problema, reformas previas, estacionalidad de la aparición de manchas, episodios de lluvia, uso de

calefacción, ventilación y mobiliario. Esa conversación inicial ahorra mucho tiempo. Cuando alguien dice que



el moho empeora en invierno y desaparece casi del todo en verano, el dato pesa. Si la mancha crece tras

lluvias de levante o después de usar una ducha del piso superior, también.

Después viene la inspección visual detallada. No solo se mira la mancha. Se analizan bordes, color, textura,

altura respecto al suelo, presencia de sales, abombamientos, degradación de juntas, olor, condensación en

carpinterías, estado de silicona en zonas húmedas y cualquier pista secundaria. A veces la pared afectada ni

siquiera es la culpable. En baños y cocinas eso ocurre a menudo.

La cámara termográfica entra entonces como una herramienta de lectura global. Permite identificar áreas

anómalas, comprobar recorridos de instalaciones, localizar diferencias de temperatura en encuentros

constructivos y seleccionar puntos donde conviene medir o inspeccionar más. Si las condiciones

ambientales no son adecuadas, el técnico debe decirlo. No siempre se obtiene la misma calidad

diagnóstico de humedades de información en cualquier momento del día. Para algunas inspecciones, un

cierto gradiente térmico entre interior y exterior ayuda bastante.

La medición de humedad en paredes puede realizarse con equipos no invasivos, útiles para cribar y

comparar zonas, o con sistemas de mayor penetración, siempre valorando el impacto sobre acabados.

Ningún medidor aislado da el diagnóstico completo. Da indicios. Lo importante es cruzar lectura, patrón

termográfico, contexto constructivo y observación directa.

Cuando persisten dudas, o cuando la localización del origen exige ver dentro, entra el endoscopio. Un

pequeño acceso bien elegido aporta más información que una apertura grande mal planteada. Con esa

secuencia, el informe de humedades gana precisión y, sobre todo, utilidad práctica.

Lo que la termografía detecta bien, y lo que no

Hay cierta fascinación con las imágenes térmicas. Es comprensible, porque muestran algo que el ojo no ve.

Pero conviene bajar expectativas irreales. La inspección termográfica funciona muy bien para localizar

anomalías, pero no sustituye el razonamiento técnico ni resuelve todos los casos por sí sola.

Detecta especialmente bien diferencias térmicas asociadas a evaporación superficial, puentes térmicos,

pérdidas energéticas, recorridos aproximados de ciertas instalaciones y zonas donde conviene profundizar.

En cubiertas, fachadas y cerramientos es una aliada estupenda. En particiones interiores, su rendimiento

depende mucho del tipo de problema y de las condiciones del momento.

Tiene límites claros. Si la humedad está profunda y no afecta todavía a la superficie, puede pasar

desapercibida. Si las temperaturas interiores están muy uniformes y no existe contraste suficiente, la lectura

pierde fuerza. Si el acabado es reflectante o si hay incidencia solar reciente, la interpretación se complica.

También hay falsos positivos frecuentes por muebles arrimados, corrientes de aire, sombras térmicas o

materiales distintos bajo el revestimiento.

Por eso, cuando alguien pregunta si una cámara sirve para detectar humedades, la respuesta correcta es sí,

pero no sola. Sirve como parte de un método. El profesional que vende certezas absolutas solo con una

imagen térmica suele estar simplificando demasiado.

Condensación, filtración o fuga: tres escenarios que suelen
confundirse

En viviendas, los tres grandes grupos de patologías se solapan más de lo que parece. La condensación

suele delatarse por moho superficial, especialmente en esquinas, tras muebles, alrededor de ventanas o en
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puntos fríos de la envolvente. La humedad por filtración tiende a relacionarse con lluvias, cubiertas,

terrazas, medianeras o fachadas. La fuga interna, en cambio, puede manifestarse de forma continua y sin

depender del tiempo exterior.

Lo difícil aparece cuando un problema alimenta a otro. Una filtración antigua puede haber degradado el

aislamiento y, como consecuencia, favorecer condensaciones posteriores. Una pared persistentemente fría

por humedad puede desarrollar moho incluso cuando la entrada principal de agua ya es mínima. En plantas

bajas y semisótanos, la capilaridad puede convivir con condensación por ventilación deficiente. Ahí el

diagnóstico de humedades exige separar causa, mecanismo y daño visible.

En una inspección de moho, por ejemplo, no basta con limpiar el hongo y medir humedad superficial. Hay

que determinar por qué el soporte mantiene condiciones favorables para su crecimiento. He encontrado

armarios con moho oculto donde la causa principal no era la falta de ventilación, como pensaban los

propietarios, sino una filtración tenue a través de una junta exterior que enfriaba el paramento y elevaba la

humedad relativa en ese punto. Sin termografía y sin revisar la fachada, el caso habría quedado mal

resuelto.

Qué debe incluir un buen informe de humedades

El informe de humedades no debería ser un documento decorativo ni una colección de fotos bonitas. Debe

servir para tomar decisiones, discutir responsabilidades si hace falta y planificar una reparación con

fundamento. Si el origen no queda razonablemente identificado, el informe vale poco.

Un documento útil suele recoger la descripción del inmueble y de la zona afectada, las manifestaciones

observadas, las condiciones de la inspección, la instrumentación empleada, la interpretación de hallazgos y

una hipótesis técnica bien argumentada sobre el origen o los orígenes probables. También conviene que

indique limitaciones de la visita. Si no se pudo acceder a una cubierta o si la inspección se realizó en

condiciones ambientales poco favorables, hay que dejarlo por escrito.

Cuando hay termografía, las imágenes deben estar contextualizadas. Una termografía sin explicación puede

llevar a error, sobre todo para quien no está acostumbrado a leerla. Lo importante no es la foto, sino lo que

significa y cómo se ha verificado. Si se han hecho comprobaciones con endoscopio o mediciones

adicionales, deben integrarse de forma clara. Y, algo muy relevante, el informe tiene que traducir el hallazgo

en acción: qué reparar, dónde intervenir primero y qué pruebas complementarias serían recomendables si

aún existen incertidumbres.

Casos en los que la intervención mínima ahorra mucho dinero

La ventaja de combinar cámara termográfica y endoscopio no es solo técnica. También es económica.

Cuanto más afinado está el diagnóstico, menos obra innecesaria se ejecuta. Esto se nota especialmente en

viviendas reformadas, locales comerciales y comunidades.

Hay situaciones en las que una pequeña perforación en un punto bien elegido evita demoler varios metros

cuadrados de trasdosado. En otras, la termografía permite descartar una fuga y centrar el presupuesto en

aislamiento, ventilación o impermeabilización. La diferencia de coste puede ser muy importante. No es raro

que una reparación mal enfocada cueste dos o tres veces más que una actuación basada en un diagnóstico

correcto, sobre todo cuando implica acabados, pintura, muebles o suelos.

También se ahorra tiempo. En inmuebles habitados, cada día de incertidumbre pesa. Si hay niños, personas

mayores o inquilinos, una patología de humedad se convierte rápido en una fuente de conflicto. La precisión



en la detección reduce visitas, evita discusiones entre oficios y acorta el camino hasta la solución real.

Cuándo conviene pedir una inspección profesional

No toda mancha requiere un despliegue instrumental, pero hay señales que justifican una revisión técnica

seria. La primera es la recurrencia. Si la humedad reaparece tras pintar o tras una supuesta reparación, algo

no está bien diagnosticado. La segunda es la duda entre varias causas plausibles. La tercera es la existencia

de moho persistente, olor a humedad o daños que se extienden sin explicación clara. La cuarta aparece

cuando hay posibles responsabilidades compartidas entre vivienda, comunidad, cubierta o inmueble

colindante.

En esos contextos, merece la pena contar con un diagnóstico profesional de humedades antes de

presupuestar obras. Es mucho más sensato invertir en saber qué ocurre que gastar a ciegas en una solución

parcial.

Señales que suelen justificar una inspección técnica

manchas que reaparecen después de pintar o reparar

moho persistente en esquinas, armarios o tras mobiliario

olores a humedad sin origen visible

daños que aumentan tras lluvias o cambios de estación

sospecha de fuga oculta en tabiques, techos o suelos

Barcelona y las humedades: un contexto muy particular

Hablar de un servicio de detección de origen de humedades en barcelona tiene sentido porque la ciudad

reúne varios factores que complican el diagnóstico. Hay edificios antiguos cómo eliminar moho oculto con

soluciones constructivas de otra época, pisos reformados con trasdosados que esconden patologías,

proximidad al mar en ciertas zonas, humedades por capilaridad en plantas bajas, cubiertas transitables con

mantenimiento irregular y una combinación de ventilación insuficiente y aislamiento mejorable en muchas

viviendas.

En barrios con finca antigua, no es raro encontrar muros con comportamientos higrotérmicos muy distintos

a los de la construcción más reciente. El mismo síntoma visible puede responder a causas diferentes según

el tipo de fábrica, la presencia de cámara, el estado de la fachada o la reforma interior ejecutada. Por eso

conviene desconfiar de los diagnósticos exprés hechos por analogía.

La termografía infrarroja resulta especialmente útil en este entorno, pero exige experiencia local. Saber

cómo responde una medianera antigua, una galería cerrada o una terraza sobre vivienda no es un detalle

menor. La herramienta es la misma, sí, pero la interpretación mejora mucho cuando se conoce el parque

construido y sus patologías más habituales.

Lo que un propietario puede hacer antes de la visita

Sin sustituir la inspección, hay algunas comprobaciones sencillas que ayudan. Conviene anotar cuándo

aparece o empeora la mancha, si coincide con lluvia, si está cerca de instalaciones de agua, si el moho

crece detrás de muebles o si hay cambios cuando se ventila más o se usa calefacción. También ayudan las

fotos tomadas en distintos momentos, siempre que tengan fecha aproximada.

https://nomoho.es/en/services/thermal-imaging-damp-survey-barcelona/


No hace falta desmontar media casa ni perforar paredes por cuenta propia. De hecho, muchas veces eso

entorpece. Lo valioso es conservar la secuencia del problema. En una investigación de humedad oculta, el

patrón temporal es tan importante como la marca visible.

Qué esperar de una inspección bien hecha

Un buen trabajo no promete magia. Promete método. A veces el origen se identifica con mucha claridad en

una sola visita. Otras veces se alcanza una conclusión probable con alto grado de confianza y se

recomiendan verificaciones puntuales. La honestidad técnica forma parte del servicio. Decir “esto apunta a

condensación por puente térmico, pero conviene confirmar el interior de la cámara” es mucho más

profesional que inventar una seguridad absoluta.

Si el técnico trabaja bien, debería poder explicar con palabras simples qué está viendo, por qué una imagen

térmica no basta por sí sola y cómo ha llegado a la hipótesis final. Debería distinguir entre síntoma y causa.

Y debería dejar claro qué reparación ataca el origen y cuál solo maquilla el daño.

Herramientas útiles, criterio imprescindible

cámara termográfica para localizar anomalías térmicas

medidores de apoyo para comparar humedad en distintas zonas

endoscopio para inspeccionar cavidades sin demoliciones amplias

revisión constructiva del entorno afectado

informe final con interpretación y propuesta de actuación

La detección de humedades, cuando se hace en serio, se parece más a una investigación que a una visita

rápida. La cámara termográfica da contexto, el endoscopio abre una ventana donde antes había una

incógnita y la experiencia convierte datos dispersos en una explicación coherente. Esa combinación permite

detectar humedades con mucha más precisión, reducir obra innecesaria y orientar reparaciones que de

verdad resuelven el problema.

Lo importante no es tener la herramienta más vistosa, sino saber cuándo usarla, cómo interpretar lo que

muestra y cuándo hace falta una comprobación adicional. En humedad oculta y moho oculto, esa diferencia

se nota enseguida. Se nota en el presupuesto, en el tiempo de reparación y en que la mancha, por fin, deje

de volver.


